El horóscopo

Penélope y Jana están charlando


-¿Nunca lees el horóscopo? -le preguntó Jana. 
-Sí, sí. Bueno, alguna vez que otra. No es algo que me llame mucho la atención. 
-Yo me lo tomo muy en serio. Me da mucha tranquilidad leer el horóscopo diariamente. No es que sea una de esas pobres chicas supersticiosas, pero estoy convencida de que es mejor no tentar a la suerte. No soy una ignorante. Naaah. Ni mucho menos. Tú me conoces... Tengo estudios universitarios, por Dios. Sé recitar de corrido el nombre de doce recientes premios Nobel en áreas biomédicas y físicas. ¿No te lo crees? 
-Sí, por qué no.
-Lo que trato de decirte es que soy una chica juiciosa y competente.
-No lo dudo.
-Pero el horóscopo para mí es algo así como... como mi guía espiritual diaria. Incluso dejé de fumar gracias al horóscopo.
-Ah, ¿sí?
-Sí. Un buen día de hace cuatro meses abrí el periódico, coma cada mañana, y leí: "Géminis, ¿cuándo piensas dejar el tabaco? Hoy te plantearás la posibilidad de abandonar ese vicio enfermizo para siempre, y lo conseguirás. Tu siempre consigues lo que te propones". De modo que yo me dije, ¿y por qué no? Al fin y al cabo el tabaco es una auténtica mierda.
[…]
-Así que dejé el tabaco aquel mismo día. No he vuelto a probarlo.
-Pues vaya, es estupendo, Jana.
-Me consuela, Penélope. La vida es tan insegura que, si cuando me levanto de la cama para ir a trabajar no pudiera leer mi horóscopo y saber así lo que me va a ocurrir a lo largo del día, me daría un patatús1. Me moriría mientras mojo las galletas en mi café con leche. Nunca me han gustado las sorpresas. 
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1. un desmayo, un ataque de nervios

